












semejanzas. Por ejemplo, es discutible la afirmación de Lantos sobre la domi-
nancia del placer por el logro en el trabajo, pues una observación despreve-
nida indicaría que en el juego per se es también muy alto este placer. Y la 
manera antitética como Oberndorf analiza el trabajo y el juego parece sesgada 
por una manera de ver el fenómeno desde las condiciones del adulto y tal 
vez no se observa la trascendencia de la actividad del juego en el contexto de 
las condiciones infantiles. 

La visión psicoanalítica del trabajo intenta explicar la incidencia del fenóme-
no socio-histórico sobre el trabajador como sujeto. Es decir, que si bien la 
teoría psicoanalítica es una teoría del sujeto, no puede sacar a éste de su 
contexto y el trabajo hace parte importante del mismo. Es lo que los 
neofreudianos enfatizan en sus aportes; a diferencia de la teoría clásica 
freudiana, que asume como factores determinantes las experiencias tempra-
nas de la infancia, los neofreudianos rescatan la historia del sujeto en su 
totalidad. Así, por ejemplo, para Fromm el carácter puede modificarse en 
etapas posteriores a pesar de la importancia de las experiencias infantiles. El 
trabajo, específicamente, influye en el desarrollo del carácter. Para Erikson, el 
trabajo, tanto como el amor, tiene importancia central en el ciclo vital, es-
pecialmente en la etapa adulta. 

Un aspecto fundamental para tener en cuenta es que, en todos los casos, las 
teorías o aportes de los autores se encuentran enmarcados y determinados 
por el momento histórico y el contexto particular de cada uno de ellos; se 
mencionó el sesgo de Freud por el trabajo intelectual y científico, propio de las 
personas que le rodeaban, especialmente sus pacientes, y de él mismo. Horney 
(1957) agrega al respecto que la orientación de Freud como teórico del instin-
to le impidió dar a la influencia cultural su justo valor;"Freud atribuye a facto-
res biológicos las tendencias prevalentes en el neurótico de clase media de la 
civilización occidental y por lo tanto, las considera como inherentes a la "natu-
raleza humana'(...) [Es así cómo] ve en el capitalismo una cultura erótico anal, 
las guerras obedecen a un innato instinto de destrucción, las obras culturales 
en general son sublimaciones de impulsos libidinosos" (p. 124-5). Por su parte, 
Hale N. contextualiza las reflexiones de Freud acerca del trabajo y el amor en 
las condiciones particulares de su propia vida personal y profesional, así como 
de su momento histórico. (Ver Smelser y Erikson, 1982). 

De igual manera, un texto controvertido en este estudio, el ensayo de Marcuse 
"Eros y civilización", escrito en el año de 1955, sirvió de inspiración a los 

Discusiones en la Psicología Contemporánea 2 0 7 



estudiantes socialistas alemanes, junto con toda su obra. De hecho, los con-
ceptos que generó Marcuse tenían un sesgo político claro, en tanto la elabo-
ración de estos conceptos buscaba poder diferenciar el desarrollo biológico 
de los instintos (p.e. represión básica), del sociohistórico (represión exce-
dente). Este contexto conlleva una concepción particular del trabajo, sobre 
todo por la expansión que en esta época tuvo el trabajo operativo rutinario. 
Por otra parte, como señala el subtítulo de este ensayo, se trata de una 
investigación, o mejor, un cuestionamiento filosófico a la obra de Freud. Para 
Palmier (1969), "Marcuse nos propone una nueva lectura de la obra de Freud, 
de sus escritos sobre la cultura, y otra definición de la esencia del psicoaná-
lisis, no comprendido como una técnica de readaptación, sino como un arma 
técnica y revolucionaria" (p. 127). 

Se trata de una perspectiva particular que no se enmarca precisamente den-
tro del psicoanálisis, sino más bien, al igual que la obra de Fromm, pertenece 
a las concepciones freudomarxistas de los cincuentas y sesentas. En general, 
no se puede desconocer el tinte político con que se ha visto matizada la 
teoría psicoanalítica, y más cuando se habla del trabajo; se ha tildado la teoría 
freudiana como un discurso capitalista, como una defensa de la civilización 
occidental, postura discutida por los neofreudianos. Al respecto, se debe 
considerar que los aportes aquí tratados corresponden a varias décadas atrás 
y no se encuentran trabajos recientes al respecto, los cuales, enmarcados en 
las condiciones particulares del mundo de hoy darían una nueva perspectiva. 

De cualquier forma, el tema del trabajo posee gran importancia para el psi-
coanálisis por cuanto, como se percibe tanto en Freud como en los post-
freudianos, el trabajo es la máxima expresión del sacrificio que debe pagar el 
individuo en beneficio de la civilización, en ese paso del principio del placer al 
principio de realidad como desplazamiento sistemático de la satisfacción in-
mediata a la diferida, de la receptividad a la productividad, de la ausencia de 
represión al sentido de seguridad, en palabras de Marcuse. 

Finalmente, considero que el término de trabajo desde el punto de vista psi-
coanalítico se aproxima a la concepción de una actividad que, junto con el 
amor, conforma el núcleo de la vida del sujeto, especialmente el adulto, y en la 
cual hay, como se mencionó en la introducción, una producción de riqueza a 
partir del esfuerzo humano. Esta riqueza puede entenderse como un plus; en el 
sentido económico se trata de la plusvalía o de la ganancia, pero en otras 
dimensiones (social, psicológica, inconsciente) también se encuentra este plus 
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subjetivo, que constituye lo creativo o artístico de cada trabajo, es decir, la mane-
ra particular de realizarlo, el componente que cada cual pone de sí al desarro-
llarlo. Es lo que se abstrae de la inmensa mayoría de los estudios aquí analizados, 
los cuales abarcaron el fenómeno de manera global. Esta perspectiva, aunque 
de interés, ha hecho que se descuiden aspectos específicos. 

Por ello creo que, teniendo en cuenta lo expuesto en la discusión, sería muy 
enriquecedor abordar el tema con estudios más concretos. Existen varias 
alternativas: una es retomar procesos, aspectos y problemáticas laborales 
específicos, sobre los cuales el psicoanálisis podría dar luces: las relaciones de 
dominación en el trabajo, el liderazgo, el trabajo infantil, la relación hombre-
computador, la motivación laboral, dinámica de grupos, la institución, por 
sugerir sólo algunos. 

Otra alternativa es realizar desarrollos teóricos profundizando en los concep-
tos psicoanalíticos aquí expuestos y planteando otros, los que, inevitablemente 
van surgiendo como inquietudes en un tema tan complejo como el trabajo. Por 
ejemplo, la articulación de la compulsión en la adicción al trabajo, de la melan-
colía y el duelo en la incapacidad para el trabajo o en la inhibición laboral, o las 
relaciones que pudieran tener conceptos como la repetición, la reparación, la 
identificación, la fantasía, el juego, el fantasma, etc., con el trabajo. Por último, la 
alternativa de la intervención directa del psicoanálisis en la empresa, aunque un 
poco peligrosa, resulta viable, como lo muestra Bruneau (1991) con su trabajo 
con dirigentes de empresa, básicamente. Este psicoanalista intenta llevar la clí-
nica al lugar de trabajo, la técnica psicoanalítica a la empresa, analizando direc-
tamente la manera cómo aspectos profundos de la personalidad influyen en la 
toma de decisiones y en las estrategias empresariales. En general trata de com-
prender los fenómenos inconscientes que subyacen en la cotidianeidad laboral. 
Sea cual sea el tipo de aproximación, lo importante es que, al igual que los 
aportes retomados en este trabajo, éstos estudios incluyan los nuevos elemen-
tos y las condiciones actuales del mundo laboral. 
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